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EL DIARIO MURCIANO 
Um P¿StT¿$ Hí M£S. ?£RlóD.CO P^IR^ TODOS. REWCCióN: B^L$/Í$;i. 

t 
Todas l.is misis que se rec«n hoy d«8de las »eis á Us doce c»n 

b. D. M. M y el solemn» Responso quf «e canta.iá después d» la Re 
serva en !a igleiia dt la Merced, serán en sufragio del alma del ]\[UT 
Ilustre Señor 

OOH flUIOmO W L i Q E J O I ESGjIBIO 
( Q E> O ) 

Nuestro digiuüiuio Prelado, el Excmo. Illmo. y Reverendísimo 
Padre Vicente Alonso y Salgado se ha dignad» conceder cuarenta 
días «le indulgencias por cada misa, comunión, Padre Nnestr», de 
Profundis, Rosario, limosnas y demás actos de caridad que se apli
quen por el alma del finado que en paz descanse. 

murciano, que conoce nuestras 
luchas T nuestres trabajos, por
que sin proteccióti de nadie, ha
rnee lanzado á la publicidad este 
diario, f estamos «eguros d« que 
d;idos nueslros buenes deseos no» 
dispensará cariñosa benevolen
cia. 

El tiempo dirá si nos hemos ó 
no equivocado. 

NUESTRO PERIÓDICO 

H.tsla el día de hoy pocos han 
»id» los que no nos han querido 
favorecer con su suscripción. 

Si para cuande termine el mes 
seguimos haciendo la misma li
rada que en la actualidad, mny 
pronto realizaremos nuestras as-
piMcienes. haciendo un periódi
co muchisim» mejor de lo que 
pensábamos. 

Los auiiges que vieitan esta 
luodestisinia rttdacción, nos alien
tan en nuaiítra titánica empresa, 
y con la ajuda de ellos, y con la 
del púbüc» todo, conseguiremos 
en plazo breve hacer un periódi
co digno de !a ciudad en i[ue na-
cinii'?!. 

L I S diiii. .i,-. Mies actuales de 
M Diario MurcioJio hay que 
agrandarlas, para dedicar mayor 
espacio á las «tcciones de cróni
ca local, oriifinal lir-Tario é infor
mación lelwgiálica. 

Tenemos en estudio tales re-
íorioas, que en su día, si el pú-
b'ico nos dispensa- su acogida, se
rán del agrado de todo» nuestros 
lectores y stiscriploros. 

El compromiso que volunta
riamente heiiios contraído con 
•1 público, y que alguno» tonta y 
descaradamente han tomado A 
chácela, lo cumpliremos á lodo 
trance, para que les dtsdi'hado» 
que en vez de alenlnr y ¡uestar 
apoyo, quitan esperanzas, sufran 
U decepción que merecen. 

Tenemos fe en el noble pueblo 

LH INVENCIÓN 
DE 1 ^ MÚSICA 

La inyención de la Música se 
alribuye á distinto» personajes de 
la antigüedad. 

Dicen lo» egipcios que »u ¡n-
•entor fué Hermes ó Ostris; los 
indios lo atribuyen á Brahma; 
los chinos tienen por tal á Fohi, 
los hebre-s á Jiib:il y los grieges 
á Apolo y á Cadmo. 

La iMú.sica debió ser primera
mente vo( al, siguiendo á ésta la 
instrumental. Los primeros ins
trumentos conocido» fueron los 
de viento. 

Tamiris y Thales dieron un 
gran paso en la música instru
mental. 

Terpandro, contemporáneo de 
Liturga, inventó las reglas musi-
cale.s, V Laso, que TÍVÍÓ en tiem
po de í)ario el Medo, fué el pri
mero que escribió acerca de este 
Arte. 

Los luuiauüi iiu »^- ocuparon 
de la composición mueical hasía 
el reinado de Augusto; lo» he
breos cultivaron desde los tiem

pos más remolos la música y el 
canto, como se desprende de los 
salmes de Moisés, de la trempa 
de Jtricó, y del arpa de David, y 
la música desempeñó entre ellos 
un papel importante en las cere
monias religiosas. 

Les primero» cristianes imita
ron en esto á los hebreos; de 
ahí el canto llano creado por San 
Ambro.sio en el siglo IV. 

Hasta el siglo XI de la era pre
sente no se cenoció otra música 
que la Sagrada; en aquel tienapo 
nació la música moderna por la 
invención que de la,escala mu«i 
cal hizo el benedicto Guido de 
Arezo y por la del eonlrapunto. 

En 1590 descubrió Claudio 
líonleverde las disonancias y 
fijó la manera inmutable de las 
reglas del tono. 

A partir del sigro XVII au
mento de un modo considerable el 
número de compositores musica
les, brillando en España E«la ra, 
Arriela, Brtión, B irbieri, etc 

La Música e» representada ba
jo la figura'de una mujer con la li
ra de Apolo y un libre, en el cual 
tiene fijos los ojos, con vario» 
instrumentos junto á sus pies. 

TOSES Y ESTORNUDOS 

Por la mañana «a U» iglesias j 
por las noches ta lüs caaiuus j • • 
euí, ao predoiBiaa otra co«& ^uo 
el moaéUmo dtsüeucierto de tuses 
más 6 ineaes estrepitosas. 

Es la fruta del mTisroo, el liiiu-
no do ios rsuináticoa^catarroso», f'or-
inndo ojQ üot-i» ora grjvss. era 
agudas j que parscaa centagiosas 
purgue ou cuaato uaa toí se micia 
veiuCe é truiitsi la sigusa iaiuedia-
tameato. 

J)ft t:iQto toser haj mucha» goa-
tes «)!ie B» qaedaa roacas, amora-
tad.f< > <̂a f.l estado más Ustiuio.'jo. 
L* to» pírtiaaz, ^ue otros ll*«aa 
ül c-ato di los tíjicos, tiene d««ar-
moDÍas implaeaiblss. 

Li tos que tautu» TÍctimas ha en
riad j al camnatisrio, ha hnoko neo» 
y p.xIeruíOií á mucíios fabricantes 
(id püstillus, porque esa molestia 
produce taota incomodidad al pa-
ci«Dia, que por evitár.seU ésto, en-
saya, pruíba, utiiiz* cuaatos espe-
cifií.'os se \o ponen por delante. 

ü() [n tos á la ronquera, como d« 
lo sublime á lo ridiculo, no haj 
más quft un paso, más fácil de fraa-
qiinar qtie el f-iinoiO ds la» T»rmó-
pílft». 

La afuaí.i, es, si Cibí, el coiuple-
mento de la tos; por «so una tos 
bronca, es uno de los tormentos raa-
yoroá que cabe imaginar, no sólo 

para quien la tiene, sino para quien 
la escucha. 

La tos bronca. Tiene á ser el ca
ñonazo laríugeo y i Teces Ta tam
bién acompafndo de projectiles, 
¡Qué variedad de tono» j d« tim
bres ofrees la tos bronca! l'ua» ve-
fií.s pirecs «1 pitido di un tren le
jano que TÍs!umbra el túucl que lo 
ra á tragar, otras fuego, graneado 
eon piezas de tiro rápido en batalla 
ó combato masó menos próximo. 

Un artista ó nn soñador pudiera 
encontrar AD el dtsconeierto da las 
toses bronquiales certo parecido 
con el descompasado rumor de las 
olas al estrellarse contra las roca» 
é precipitarse sobre las rempieu-
tíS. 

Dice» los cieatífices, que las to
ses j los estornudes son morimisa-
tos «spontioeos (y ne hay que rin-
darlo UD punto,) dn que SÜ rale U 
oaturalsza para «limiuar las fslsss 
membranas; pere ene Ptri en enso
to «á la estática», paro ilarméaics-
rasnts considíTadas e.sss manifssts-
ciones patológicas, ¿quiáa duda 
qus ese caos de nota^, «o esa espe
cia dii anárquica •xpiosién desoai-
ilo», ora profundos y f ravsa, ora 
lñT«s y af udos, existen melodíss 
ignorada» que el diapaséa aormal 
es incapaz do apreciar? 

A lo msjor, en lo Más eulminan-
te de UD ssrmón, en un templo; en 
lo más interesante de nn parlaueu-
to ó dfl un aria en el teatro; on le 
más ñoride de un discurse en nna 
asamblea, se oje el estrépito insóli-
t i de una tos perruna que parece 
el toque de alarma qun determina 
inmsdiataaiente el oñeneo gene
ral, «tente psro continué» de las 
batsríiis humanas. 

¿Quién no compadecerá á eso» 
desTonturados á quienes la ednd, 
los achiques ó el reuma couTiertea 
en formidables piezns da artillería 
que interrumpen la plácida traaqui-
lidaddelas multitud** cengrega-
aas para recreo del espíritu y mor-
tificaciÓQ de la materia, porque dí
gase lo que se quiera, es poo gra
to interrumpir brascameate «sss 
delactaeíones s «mi-giquicas para 
dar lugar á los escopetazos que de 
improriao fraguan las dolencias la-
ríngíenasalcs de los infelices á 
quisnes la naturaleza pone en »1 
triste trance dn eliminar cspnntd-
neamente las membranas? 

¿Oh, si fuiíra pa<i)»!e elimintr tan 
fácilmente lo? falsos aaiigos, los 
faUos seotimientos, los faUos ído-
lo.s j fi'ialmente las falsas reputa
ciones! Seria «1 mas descomunal to-
seo, el más iut»rminable estor
nudar, porqufí son tanto.s j tan va
riados les matices do la falsed.nd, 
que la obra di eu eliminacién si ne 
obra de romanos, ."ísria por lo menos 
el cuento do la buena pipa, esto 
es, el «uento do ouiica acabar. 

AaXL lUAfiT. 


